LOS GEMELOS

Gemelo 1 - ¿Sabes?, me gusta tú compañía.

Gemelo 2 – A mi también la tuya, es agradable, tus pensamientos son agradables.

1 – Ja, ja ,ja, y los tuyos, ¿cómo podría ser de otro modo?.

2 - ¿Es que nunca miras fuera?.

1 - ¡No!, ¡no!, es terrible, no entiendo nada de lo que ocurre.

2 – A mi me pasa igual, pero tenemos que prepararnos para cuando llegue el momento.

1 - ¿Qué momento?, ¿a qué te refieres?.

2 - ¡Vaya!, es cierto que nunca miras fuera, solo ves mis pensamientos, ¿verdad?.

1 – Pues sí..... ¿tú no?.

2 – Sí, pero a veces, mientras descansas, observo fuera y he descubierto lo que va a pasar. Al principio me causó una gran intranquilidad, pero poco a poco he ido entendiéndolo y ahora supongo que estoy resignado.

1 – Pero....¿de qué estás hablando?, ¡me estás asustando!.

2 – De algo que ellos llaman nacer, si miraras fuera a estas alturas ya lo entenderías como yo.

1 – Veo tú pensamiento pero no acabo de entenderlo, ¿por qué iba yo a querer nacer?. Todavía soy pequeño y no puedo comenzar mi búsqueda. ¡Ja!, no podría ni recorrer un trecho.

2 – Ya lo sé, pero no hay elección, hay que salir estemos listos o no.

1 – Tú haz lo que desees, yo no pienso moverme de aquí, lo que he de hacer es tan importante que no debo arriesgarme a que salga mal. Cuando esté preparado saldré si he de hacerlo para llevar a cabo el fin de mi existencia.

2 - ¡No!, no te rebeles, tratarán de sacarte como sea.

1 - ¡Eh!. ¿Qué pasa?, ¿qué ocurre?, ¡todo se mueve!.

2 - ¡Ha comenzado!, prepárate lo mejor que puedas.

1 - ¡No!, ¡no por favor!, dejadme....tengo que evitarlo, tengo que salvarme.

La clínica huele a desinfectante como todas, está fría como todas, no se ve más que blanco por todas partes, trajes, paredes, camillas, suelos, el sonido más perceptible son los jadeos de una mujer que parece sufrir terriblemente. A su lado un hombre le coge la mano y farfulla a través de la máscara el eco de las indicaciones del médico, su cara es del color de las paredes, el  médico inclinado hace su trabajo. Una hora gritando es más de lo que puede soportar un hombre, si alguna vez hubo alguno capaz de engendrar, murió sin resistir la experiencia. Al cabo de esa eternidad la madre tenía un niño sano en sus brazos y lloraba de alegría. El dolor remitía gradualmente y la sensación de tener algo vivo, tan suyo, en los brazos no podría describirse ni con todo el ingenio del mundo, el único término que puede aproximarse ligeramente es el de absoluta felicidad. El niño berreaba más que lloraba, afligido por dolores y sensaciones que nos son desconocidas a pesar de que todos las hemos experimentado. El padre emocionado paseaba una mirada de deleite, satisfacción y verdadera admiración y respeto por su mujer y por el milagro que había a su lado. El médico a instancias de los padres le hizo señales a una enfermera para que se llevara el cuerpecito inerte de otro bebé.

 – Ya habrá tiempo, más tarde, de darles la mala noticia, dejémosles ahora que disfruten de este momento. – Le dijo el médico a la enfermera. -¿No sabían que iban a ser gemelos?. –Preguntó en voz baja, sorprendida, la enfermera. El médico contestó con un encogimiento de hombros y preparó la mejor de sus sonrisas mientras se acercaba, cansadamente, a la pareja para felicitarles.

¿Triste?, ha de serlo cielo. Piensa que si empiezas algo puede terminar mal, pero si no lo empiezas no puede terminar bien. Aunque algo te parezca arriesgado, estúpido o imposible si todas las células de tú cuerpo se prestan a ello....síguelas.

